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Resumen

narrativas de las víctimas, las condiciones del cautiverio 

víctimas construyeron del secuestro. Se empleó como 
método el estudio de casos y el análisis de narrativas. La 

-
vientes de secuestro extorsivo económico, de las cuales 

y uno menor, secuestrados en promedio entre tres y cinco 
días. Algunas víctimas se mantuvieron en cautiverio en lu-
gares poco salubres, y otras en sitios acondicionados con 
servicios básicos. Los secuestradores presentaron violen-

-
-

Palabras clave

Abstract
-
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own kidnapped themselves. Case study and the analysis 

and six men, seven adults and one minor) having survi-

unhealthy places and others at locations adapted with ba-

both instrumental and senseless, with no other purpose 
-

ping was variedly and distinctly described as “a terrible 
-
-

Key words

-

Resumo
-
-

construíram do seqüestro. O estudo dos casos e a análise 

-
trados entre três e cinco dias, média. Algumas vítimas 

permaneceram no cativeiro em locais pouco salubres, e 

sequestradores apresentaram violência instrumentais, e 
também violência sem um outro alvo mais do que para 

-

outros.

Palavras-Chave

-

Introducción
 

y continúan impactando a la sociedad mexicana 
es el secuestro extorsivo económico. De manera 

persona y exigir una suma de dinero a cambio 
de su rescate o de alguna otra condición para 

la víctima es puesta en libertad por una suma de 
dinero, no por libertades políticas o por cualquier 

Ospina, Arroyave et al.

de secuestro en México, incluso entre personas 

el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de 

Seguridad Pública (2016), hasta julio del 2016 se 

el 2015 se recibieron 1.054, y 1.395 en el 2014. En 
el 2013 se recibieron 1.683 denuncias, y en el 2012, 

donde no se denuncia el secuestro.

en México bandas de secuestradores que solicitan 
rescates de 10 millones de dólares, pero también 

-

En estas últimas su rentabilidad está en el número 
 

20 secuestros por mes, mientras que las bandas de 
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que los secuestradores repitan estos hechos y gene-
ren incluso millones de pesos como ganancia al año.

Debido a ello, el índice de secuestros en Méxi-
co es elevado, lo que lo ha llevado a ocupar los pri-
meros lugares en el mundo en casos de este tipo 
de delitos, incluso superando a naciones como In-

-
ca (Envipe) 2015 (Instituto Nacional de Estadística 

reporta que, a nivel nación, en el año 2014 hubo 
102.883 secuestros a algún integrante del hogar 

tipo de secuestro. Por su parte, en cuanto al se-
cuestro extorsivo económico, en el Informe de 
secuestro. 1 de diciembre 2012 - 31 de marzo 2016, se 

estiman 185 secuestros por mes (Asociación Alto 
al Secuestro, 2016). Ante esta situación, el Gobier-
no de México emitió el Decreto por el que se crea 
la Coordinación Nacional Antisecuestro (29 de 
enero del 2014, p. 2) en el que se señala “la nece-
sidad de contar con una estrategia inmediata para 
contener y disminuir los índices que se registran 

-
meno social.

El secuestro en México ocupa un lugar prepon-
derante, tanto por su incidencia como por tratarse 

-
nos y también impacta a nivel social-comunitario del 

-
vas, al considerar sus múltiples dimensiones. Cabe 
señalar que la mayor parte de las investigaciones 

-

como objetivo la ganancia económica.
Dentro de lo que se ha trabajado sobre esta te-

mática, encontramos la investigación narrativa lle-
vada a cabo por Oviedo-Córdoba y Quintero-Mejía 

acerca de la privación de la libertad y el impacto 
de esta en la vida comunitaria de dos políticos de 
Colombia. En el análisis de las narrativas que escri-
bieron estos políticos, durante y después de su cau-

como una experiencia de dominación, humillación  
y de tortura moral derivada de la separación de la 

sus integrantes en dos ocasiones, se encontró que 
-

ración ni con las intervenciones inmediatas de psi-

tiempo e impactan de manera más severa que otros 
-

de su cuerpo, ni de sí mismo, ni de su existencia. En 
-

el secuestro era visto como un trauma, una situa-

trabajaron con expolicías que se encontraban cum-
pliendo una sentencia por el delito de secuestro 

-

conductas de los policías desde que ingresaron a la 

consideraron las conductas institucionales apega-
das a la ley y también las que se apartaban de esta. 
Entre otros datos relevantes se encontró la existen-
cia de casos en los que el encarcelamiento de agen-
tes acusados por algún delito, como el secuestro, 

-
-

2014, p. 109).
-

có establecer la incidencia de las denuncias en los 
desenlaces de secuestros extorsivos económicos 

-

cuales las personas denunciaban o no denunciaban 

secuestro cuando se iniciaba una denuncia. Otros 
investigadores han trabajado el impacto del secues-
tro (Meluk, 1998), las estrategias de interacción que 
genera el secuestrador con la víctima durante el 

del duelo por la pérdida de libertad (Acero, 2005), 
el impacto neuropsicológico del secuestro (Sierra, 

otros aspectos abordados principalmente desde un 

a las experiencias de las víctimas de este delito. Sin 
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en México en donde, a pesar de la gravedad de esta 
temática, la investigación al respecto es escasa.

la narrativa de las víctimas, teniendo como postura 

en dos aspectos: las condiciones de su cautiverio 

condiciones del cautiverio y el trato que recibieron 
-

construyeron del secuestro.

Método

-
-

secuestro.

Participantes

criterio el haber sido víctima de secuestro extor-
sivo económico. Se trabajó con ocho personas so-

 
-

nor de edad, y todos estaban o estuvieron en proceso 
psicoterapéutico. El tiempo que permanecieron se-
cuestrados osciló entre 3 y 5 días, dos sobrepasaron 
este tiempo: el menor de edad estuvo secuestrado 21 

de respetar el anonimato de los participantes, dentro 

Procedimiento

del Instituto de Atención a Víctimas del Delito, 
de la Procuraduría General de Justicia del Estado de 
México. Antes de iniciar la entrevista se les expli-
caron los objetivos del estudio y sus derechos,  
así como los compromisos de los investigadores. En 
todo momento se actuó teniendo en cuenta las con-
sideraciones éticas de la investigación.

En un primer momento se les proporcionó la 
guía de entrevista, con la intención de que tuvie-
ran conocimiento de los temas que se abordarían. 
Después se inició la entrevista haciendo una pre-

gunta general para motivar la elaboración de una 
narrativa: ¿Me puedes platicar lo que ocurrió? En 
este primer momento se evitó interrumpir a los 

-
rrativas y también se abordaron otros puntos con-
tenidos en la guía de entrevista. Durante esta se 
estuvo pendiente del estado psicoemocional de 
los participantes.

transcripción con la intención de contar con un tex-

solo se consideraron los datos que permitían descri-
bir las condiciones y tratos que recibieron durante 

-

del secuestro.

Análisis

-
dio categórico, al considerar que el componente 

-
-

-
rías obtenidas.

Resultados

En relación con nuestros objetivos, dividimos los 
resultados en dos categorías generales: 1) Condicio-

construidos. La primera categoría nos permitió te-
ner un contexto general de lo que las personas vivie-

de secuestro construyeron con base en su reperto-
rio sociocultural y la experiencia vivida.

Condiciones y trato  
durante el cautiverio

Esta categoría general incluye dos subcategorías: a) 
el lugar del cautiverio, y b) el trato de los secuestra-
dores hacia sus víctimas.

El lugar del cautiverio. Aunque no es una regla, 
por lo general el lugar en donde se mantiene cautiva 
a la víctima nos da una idea del nivel de recursos y de 
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rasgos podemos hablar de tres tipos de bandas de 
-

personas, trabajan por células, disponen de amplia 
-

poca compartimentación, poseen menos recursos 
económicos que los anteriores e involucran a me-

amateurs -
ración (Ortega, 2008).

víctimas de secuestradores medianamente organi-
-

do cerca de 60 días, víctima de secuestradores de 

que en promedio los secuestros duran de 48 horas a 

y cobrar rescates de menor cantidad (Consejo para 

comentó que más del 65 por ciento de los secues-
tros duran menos de 10 días (El Universal, 18 de 
mayo de 2015).

Con relación a las personas entrevistadas te-
nemos que, con excepción de dos, tuvieron ven-
dados los ojos durante su cautiverio, por lo que 
su percepción del lugar en donde estuvieron rete-

-
ron una descripción de cómo era, según ellos, el 
lugar en donde se encontraban. En la mayoría de 
los casos se trató de un cuarto aislado del resto 
de la casa, acondicionado para mantener cautiva 

puede decir, como un colchón o cama en donde 
la víctima permanecía sentada o acostada, y ser-
vicios de sanitario al que acudían bajo supervisión 
de sus captores.

Nos acostaron en una cama, me dijeron “camine 

cocina, comedor, era todo. (G)
Mi esposo pidió ir al baño, y lo llevaron […], yo no 

é tal si me es-
piaban. Dejé pasar mucho rato y después dije que 

pies para que fuera al baño, me fueron diciendo 

vez me llevaron a donde estaba sentada. (G)
En uno de los casos las condiciones del lugar 

un cuarto equipado con cadenas sujetas a la pa-
red, con las cuales se mantenía inmóvil a la perso-
na secuestrada sentada en el piso junto con otras 

todo el tiempo debido a que no contaba con cama 

no le dejaron hacer uso de estos. En el mismo lugar 

orinar y comer. Se encontraba en una situación de 
total insalubridad.

Era un cuarto de 2 por 2, estábamos cuatro perso-
-

puerta para entrar, mucho periódico tirado que 
-

peste. (T)
Solo en este caso encontramos estas condicio-

nes, que parecen a todas luces más desgastantes, si 
puede ser, que las que vivieron el resto de los partici-
pantes, aunque sabemos que una experiencia como 
esta, igualmente conduce a la generación de emocio-

Trato de los secuestradores hacia sus víctimas. 
De acuerdo con la literatura, dentro de un mismo 
grupo de secuestradores es posible encontrar a los 

las necesidades del secuestrado, e incluso la apoyan 

En una misma banda podemos encontrar ambos 
tipos de secuestradores, siendo que por lo general 

encontramos que prevalecieron los secuestradores 

En los primeros casos, con predominio de se-

principalmente someter a la víctima e intimidar a la 

en los momentos de la negociación.

teléfono, pero al poner el teléfono me empezaban 

el cuchillo, pero no me hicieron nada. Solo cuando 



42

IS
SN
 1
79
4-
31
08
. 
Re
v.
 c
ri
m.
, 
Vo
lu
me
n 
58
, 
nú
me
ro
 3
, 
se
pt
ie
mb
re
-d
ic
ie
mb
re
 2
01
6,
 B
og
ot
á,
 D
. 
C.
, 
Co
lo
mb
ia

Hugo Alberto Yam Chalé; Patricia Trujano Ruiz

iba a hablar me pegaban, luego me dejaban en la 
-

En estos casos también se observó que los secues-
tradores, encargados de vigilar a la persona cautiva, 

Esa noche me tuvieron boca abajo, amarrado, y  

-

voltearme. Me dijo “te voy a soltar las manos y te 
las voy a amarrar por adelante, no vayas a hacer 

 Me las pasó por adelante, 
me echó alcohol y me empezó a sobar, y dijo “te 
voy a dar una sobadita para que se te quite lo can-

Evidentemente, este representa un ejemplo para-

de secuestrador proporciona a las víctimas ciertos 

-
los para hacer llevadero el momento del cautiverio, 
por ejemplo, libros, videojuegos o una televisión.

Me quitaba el aburrimiento viendo la tele. En una 
ocasión me dieron un videojuego para que jugara, si 

 que si me 
-

también le 

Solo en dos casos no les ataron los pies y ma-
nos ni les vendaron los ojos a las víctimas, lo que les 

más prolongados, uno de 20 días y el otro de 60. 
Estas dos personas permanecieron prácticamente 

Por el contrario, en los casos en donde predo-

humillar a sus víctimas, de mostrar que “agreden 
-

deración por la persona cautiva. Con su agresión no 
-

lia, sino rebajar a su víctima, despojarla de su digni-
dad, y mostrarse como superiores. Las agresiones 

-
ron en cualquier momento y sin motivo aparente.

 

sentir como animales, éramos animales para ellos 
-

patada  Te sobajan mucho, te tratan como 
animal, eres un animal para ellos, te escupen, te 
golpean, te lastiman, te ofenden, te orinan, te ha-
cen lo que quieran. (T)

-

marcadas por un exceso de violencia hacia la perso-
na en cautiverio.

… 
cantidad de dinero como rescate, y estando al 
teléfono me empezaron a torturar y luego me sa-

asustada, mi esposa más. (T)

víctimas, hombre, escuchó la violación cometida a 
una de las personas, también hombre, con las que 

Tuve suerte porque a uno de los otros dos que 
-

-

Esa noche fue la más larga y la peor de mi vida por-
que, aunque el señor que negocia con tus papás te 
dice que no te van a violar, que no te van a pegar, 

los dos tipos que estaban conmigo me violó. ¿Qué 
haces en ese momento?, las manos amarradas, 
sin poderlas mover. ¿Qué haces? Nada. ¿Quedarte 
callada?, ¿Aguantar lo que te estén haciendo? 

secuestradores diferentes. (D)
Aquí es en donde podemos ubicar a la víctima 

que estuvo encadenada y sin mayores posibilidades 
-

más de la violación que se repitió en dos ocasiones 

-

-
tradores dijo “usted no decide a qué hora se va su 

-
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dije “no me quiero quedar con ustedes, me quiero 

Como resulta evidente, la violencia que ejercen 

sino también emocional, como en este caso.
Lo mencionado hasta aquí nos permite tener 

un panorama general de las condiciones y tratos 
que los sobrevivientes de secuestro entrevistados 

este evento.

Significados construidos

A través de nuestras narrativas vamos construyendo 
-

tro entorno, nuestras experiencias, etcétera. Ahora 

-
no es esencialmente social: social en sus orígenes, 

participantes construyeron del secuestro.

-
rar al secuestro como un acto terrible, lo peor que 
le puede pasar a alguien, un evento que “no se le 

-
 

que genera el ser víctima de secuestro, es espe-
rable que sus sobrevivientes consideren que es un 
acontecimiento que resulta peor que la muerte (Di-
rección General de Sanidad Militar, 2010).

El secuestro es una cosa de lo peor, siento que no 
te puede pasar algo peor. Es una cosa fea, o sea 
lo peor, lo peor que te puede pasar en esta vida, 
es lo  hasta dices “de esto ya no me puede 

que ni a los secuestradores se lo deseo. (A)
El secuestro es el peor terrorismo que hay en la hu-

no se lo deseo a nadie, ni al peor de mis enemigos, 
a nadie. (B)

se observó en la mayoría de los participantes, no 

únicamente en quienes eran practicantes de algún 

no podemos olvidar que estamos en constante in-
teracción con los otros y participando en prácticas 
de una cultura mediante las cuales nos apropiamos de 
diversos instrumentos simbólicos que nos permiten 

-
pectos socioculturales se hacen presentes en la ela-
boración de nuestras narrativas, y México es un país 

Los conceptos religiosos van más allá de su 
-
-

-
cados que se construyen en torno a él pueden ser 

el secuestro como consecuencia del pecado y de la 
desobediencia a Dios.

-
nalmente lo que hacemos tiene consecuencias, lo 
mismo celestialmente. […] Yo me siento pecado-
ra, siento que le fallé a Dios, y por eso pasó eso [el 
secuestro]. (G)

con la religión y Dios, es la del pecado y sus conse-
cuencias. La religión establece sus exigencias en 
cuanto a las acciones de las personas a través de 

considerando como pecado todo acto al margen 

construido la idea de que el pecado es seguido de 

-
mada de atención y como castigo por la desobe-
diencia a Dios.

Yo lo vi como un jalón de orejas de allá arriba, en el 

estás pensando solo en ti. Vamos a darte un jalon-

Dios por toda mi desobediencia, porque yo puedo 
decirte “yo no tomo, no fumo, no tengo amigos, 
no me voy de parranda, no ando con otras muje-

me hinco ante la presencia de Dios digo “Señor, 

Vemos hasta aquí cómo un sistema de creencias 
religiosas, para quienes lo practican, “parece pro-
curar genuino conocimiento, conocimiento de las 
condiciones esenciales en que la vida debe o necesita 
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-
puesta por Dios.

-

ver qué tan fuerte estoy espiritualmente. […] A 
lo mejor dijo Dios “a ver si es cierto que quieres 

Pero también, como ocurre con las interpreta-
ciones de diversas religiones sobre los eventos poco 

Diversas religiones proponen que ese Ser supremo, 
al cual veneran, se comunica con nosotros de diver-
sas maneras, incluso a través de las experiencias ne-
gativas.

Cuando hablo del secuestro digo que fue el clic de 

primera vez una comunicación especial con Dios. 

-

para cambiar.
Después del secuestro me di cuenta de que estaba 
desperdiciando mi vida, dije “Dios me dio la opor-

[…] Es una nueva oportunidad de vida. […]  me 
dio una nueva oportunidad para tener un cambio 
de vida. (G)

-
to religioso que, como hemos mencionado ante-
riormente, lo encontramos de manera palpable en  

ver una cosmovisión en donde el destino depende 
de Dios, que se representa como distante y todo-
poderoso al que de nada serviría oponerse, y cuya 

hombres, simples criaturas suyas (Martín-Baró, 
-

signios, los aceptan porque son considerados como 

ocurran.
En otro orden de ideas, tenemos que este even-

e inhumano.

inhumano, definitivamente, porque es obte-
ner cosas o un beneficio económico a partir del 
sufrimiento y de la privación de la libertad de 

-
dos los derechos, la parte humana […]. Es algo 
que denigra a las personas, te hacen menos. 
[…] El secuestro es un acto inhumano. (E)

-

por necesidad o por ambición.
Puede ser que lo hagan por desesperación, un pa-
dre hace lo que sea por sus hijos. El secuestro es 
por desesperación cuando realmente tienes ham-
bre, o tus hijos tienen hambre o una necesidad, 
porque tu hijo se está muriendo. (T)

trabajando, tú ya sabes de qué, me tocó cuidar y 
-

los sueldos son bajos. En parte la responsabilidad 
la tiene el Gobierno, porque los sueldos son muy 
bajos. (G)

-
ma, aminoran la responsabilidad de los secuestrado-

-

-
dos a partir de un secuestro extorsivo económico 
y en los que las personas entrevistadas coincidieron. 

participantes, que si bien son de importancia, consi-

mayoría de las personas entrevistadas.

Discusión y conclusiones

debido a que predominan bandas que solicitan can-

varios secuestros al mismo tiempo. Es común que 

cautiverio había otras 4 o más víctimas secuestra-

A. C., 2016).
Con relación al trato que reciben las víctimas, de-

bemos considerar que existen secuestradores que 
-

grar el pago del rescate en el menor tiempo, y otros 

rebajar a la persona secuestrada. Estos últimos re-

principales innovaciones de los secuestradores: ma-
yor violencia para obtener mayor rescate en menor 
tiempo (Ortega, 2008).
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Muchos delincuentes aprendieron de secuestra-

y Andrés Caletri, que a mayor violencia hacia sus víc-

autoridades, derivando en pagos importantes en 
-

lencia tuvo como resultado la muerte de la víctima, 
y a pesar de ello se cobró el rescate (Consejo para la 

de Wallace, presidenta de la Asociación Alto al Se-
cuestro, comentó que hacia abril del 2015, en el 14% 

mientras se encontraban en cautiverio (CNN Méxi-

negra al respecto.

elaborados sobre el secuestro, debemos tener 
en cuenta que la experiencia humana es un texto 
o historia abierta que, en su producción y para su 
comprensión, no puede ser separada del momento 
y las condiciones en que ha sido construida (Duero 

en esta investigación nos acercamos a las vivencias 

económico desde el construccionismo social, que 
nos permitió aproximarnos a la subjetividad de cada 
uno de ellos, apoyándonos en los métodos narra-

de conocimiento que interpreta la realidad desde 
la persona investigada, que es quien nos deja acce-
der a través de sus relatos, los contextos en los que 
viven los sujetos y los modos como los narramos, en 
un intento de explicarnos el mundo en que vivimos. 

-

El construccionismo social se interesa por la 
manera en que los sujetos narran sus experiencias 

conocer, no controlar ni predecir. Lo exacto y ob-

una construcción está inmersa en una cultura deter-

-
-

cipantes. En sus narrativas se apreciaron elementos 
del contexto histórico, social y cultural del México 

este país.
Dentro de los resultados no podemos dejar 

de señalar la coincidencia que todos tuvieron en  

considerar que el secuestro es lo peor que le puede 

tortura. La muerte, propia o de alguien más, resultó 
menos dolorosa que el secuestro, porque implica 

con vida. El secuestrado, en contraste, no tiene ni 

de una muerte suspendida.
Por otro lado, observamos cómo la religión cum-

-
tican alguna religión sino también para aquellos que 

términos generales podemos decir que en México 

en el contexto sociocultural del mexicano, en donde 
la religión judeocristiana tiene una alta aceptación.

-
-

-

se interpreta como una oportunidad para generar 

también puede conducir a limitar el crecimiento de 
la persona o acarrear sentimientos y emociones pa-

del pecado.

como algo denigrante, en donde los secuestradores 
consideran a sus víctimas como objetos o anima-
les, a las cuales les asignan un precio, aunado a la 

 

Además, cual objeto, los participantes no podían 
hacer nada por voluntad propia, cualquier conduc-
ta podía desencadenar la agresión de sus captores. 
Perdieron la voluntad, sintieron que les quitaron la 
dignidad, hasta para ir al baño tenían que ser ayu-

-

mayoría, estaban con los ojos vendados y atados de 
pies y manos.

En otro sentido, resultó interesante que los so-
brevivientes, más allá de las personas que los habían 
secuestrado, atribuyeran la responsabilidad de este 
delito al Gobierno y a la situación socioeconómica 
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del país. Consideraron que quienes secuestraban lo 

empleo, por alguna necesidad económica, o por el 
-

ron, de alguna manera, la conducta de sus captores, 

corrupción reinante.

surgen de la nada, sino que se apoyan en el contex-
to sociohistórico al cual pertenecen las personas. A 

-

costo de servicios y la educación, entre otros. No 
podemos apartarnos de la marca cultural en la ela-
boración de nuestras narrativas, y por lo tanto en la 

-
cias y de nuestro mundo.

A través del lenguaje y de nuestras narrativas po-

-

de construir la realidad, de apropiarse de esta y de 

construimos determinan lo que hacemos y también 
lo que creemos que somos capaces de hacer (Val-
verde, 2009).

Las narrativas que construimos tienen un poten-
cial creador, y una capacidad para mantener pero 

-
des. Describir es construir, y esta construcción abre 
determinados cursos de acción, pero cierra otros 

-

que son considerados como una verdad absoluta e 
inamovible. Sin embargo, como verdades construi-
das que son, pueden ser reconstruidas y decons-
truidas, abriendo la posibilidad de ver y comprender 
nuestras realidades de nuevas maneras. Al decir las 
cosas de un modo y no de otro, abrimos o cerramos 
posibilidades tanto para nosotros como para los 

-
cemos nos abre y cierra posibilidades en la vida, nos 
permite desarrollar o eliminar posibles cursos de ac-
ción (Echeverría, 2006).

personas y, con ello, nos colocan en la posibilidad de 
generar narrativas alternativas y complementarias a 

-

márgenes de libertad (Limón, 2012), y en ello, que 

Nota: los autores hacen constar que no existe nin-

de la elaboración del presente trabajo.
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